
Esta ponencia quiere dar a conocer los aspectos
constructivos de unas de las bóvedas más extraordi-
narias producidas por el gótico español: las bóvedas
que cubren las naves de la Catedral de Cuenca.

La Catedral de Santa María de Cuenca es la única
catedral española enteramente construida con bóve-
das sexpartitas, particularidad ésta, que a nuestro jui-
cio no ha recibido la atención que merece. Este tipo
de abovedamiento es escaso en España, aunque su
uso fue muy extendido en el gótico francés de finales
del siglo XII al XIII, donde se conservan infinidad de
ejemplos, entre ellos en algunas de las catedrales de
mayor relevancia como Bourges, Laon o la mismísi-
ma Nôtre Dame de París. En nuestro país, las bóve-
das de Cuenca son un notable ejemplo que reclama
un estudio más allá del puramente histórico adentrán-
dose y valorando la singularidad de sus aspectos
constructivos

La bóveda sexpartita ha sido escasamente estudia-
da. Los dibujos de Viollet le Duc parecen definir el
modelo por el que se rigen este tipo de estructuras.
Sin embargo, la catedral de Cuenca, parece contrade-
cir estos estudios, en ella se observan cuatro tipologí-
as distintas. Las diferentes curvaturas de sus arcos
permiten formas diversas dentro del mismo tipo lo
que otorga al arquitecto gran libertad para diseñar la
configuración de los espacios a cubrir. Estas bóvedas
tuvieron su pleno desarrollo a comienzos del gótico y
delatan un escaso desarrollo de la estereotomía; no
obstante, muestran detalles en su despiece y cons-
trucción que ponen de manifiesto ingeniosos recur-

sos para llevar a cabo la labra de sus dovelas, claves
y jarjas y lograr la máxima facilidad del proceso
constructivo de estas impresionantes estructuras.

CONTEXTO HISTÓRICO

En septiembre de 1177, Alfonso VIII reconquista la
ciudad de Cuenca. En un primer momento se utiliza la
mezquita consagrada como templo cristiano, a esperas
de la construcción de la nueva catedral, que se llevaría
a cabo sobre los restos del antiguo templo musul-
mán.Los años sucesivos debieron ser momentos difíci-
les con la prioridad de afianzar el territorio recién con-
quistado, por ello tanto la constitución del cabildo
como el inicio de las obras de la catedral se retrasarían
unos años (Palomo Fernández 2002, 1: 139).

Las obras no comenzaron antes de 1182, empren-
diéndose muy probablemente a partir de 1194, mo-
mento en el que se demandan para su construcción
contribuciones anuales a las iglesias de la ciudad y
las aldeas del obispado. En este momento Juan Yá-
ñez es obispo de Cuenca (1182-1197). Todos los in-
dicios apuntan a que en la época del obispo San Ju-
lián (1198-1208) ya estarían en marcha las obras de
la catedral (Palomo Fernández 2002,1: 134-160, 2:
220-226).

Los trabajos debieron iniciarse en su cabecera con-
tinuando a buen ritmo con su sucesor, García Ruiz
(1208-1224). La cabecera y el transeptodebieron ter-
minarse hacia la segunda mitad del siglo XIII,1 mo-
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mento en el que comienza la construcción de las bó-
vedas de la nave central o nave de los reyes, proba-
blemente hacia 1270 (García Muñoz 2009, 96).Algu-
nos investigadores, como Gema Palomo, plantean la
posibilidad de que a principios del siglo XIV aun se
esté cerrando el abovedamiento de la nave principal.
En todo caso resulta complicado dar una cronología
para las bóvedas, ya que han sido objeto de algunas
reconstrucciones en distintos momentos. 

METODOLOGÍA EMPLEADA

En la Catedral de Santa María de Cuenca encontra-
mos en total ocho bóvedas sexpartitas, dos en el
presbiterio, dos en cada brazo del crucero y otras dos
sobre el coro (figura 1). 

Para poder determinar su geometría y construc-
ción, se ha procedido a su levantamiento riguroso
empleando estación total láser, modelo Leica
TCR1105. La campaña de medición sigue en marcha
y por el momento ha producido una nube de aproxi-
madamente 45.000 puntos, quedando pendientes al-
gunos detalles de estereotomía y estacionamientos
exteriores que permitirán relacionar el sistema de
contrarresto con el despiece interior de las bóvedas. 

Con el sistema de medición elegidose obtienen le-
vantamientos muy precisos,con un error máximo ina-
preciable de1,9cm en la unión de los diferentes días
de medición.Se han medido las bóvedas, tomando el
despiece de sus arcos, claves y jarjas, aunque con
más profusión cinco de ellas, por presentar caracte-
rísticas distintas (figura 2). Con el análisis de estos
datos se pretende investigarlas desde un enfoque iné-
dito que aportará datos relevantes sobre su construc-
ción y sus diferentes tipologías.

VIOLLET LE DUC Y LA BÓVEDA SEXPARTITA

La bóveda sexpartita ha sido escasamente estudiada a
lo largo de la historia. Podemos encontrar algunas re-
ferencias en los textos publicados por Viollet le Duc,
donde el arquitecto define su volumetría y la curvatura
de sus arcos e incluso algunos detalles de su estereoto-
mía; jarjas, dovelas y despiece de su plementería.

Viollet le Duc comienza su análisis con las pro-
porciones en planta, cuadradas o próximas al cua-
drado. En sus dibujos reproduce la montea de una
sexpartita tipo, explicando las curvaturas que suelen
tener cada uno de sus nervios (figura 3).Asegura
que los ojivos son siempre arcos de medio
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Figura 1
Bóvedas sexpartitas de la catedral de Cuenca; A la derecha las del presbiterio, en el centro las del brazo crucero sur, a la iz-
quierda las de la nave central (fotos de la autora 2013)
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punto.2Los perpiaños y de través son nervios apun-
tados,3 que o bien alcanzan la misma altura que la
clave central siendo en este caso una bóveda de
rampante estrictamente horizontal o bien bajan lige-
ramente siendo en este caso una bóveda con ram-

pante ligeramente descendiente en la dirección lon-
gitudinal.En el dibujo de la montea tipoindica que
los formeros son siempre apuntados,4 aunque poste-
riormente se contradice, determinando que los arcos
formeros de las bóvedas primitivas, entre los que
cita varios ejemplos de sexpartitas, son arcos de
medio punto, por tener carga reducida o poca aber-
tura (Viollet 1996, 48). Probablemente se referiría a
una progresión, presentando las sexpartitas más pri-
mitivas formeros de medio punto y las más moder-
nas formeros apuntados. Indica que estos arcos
siempre alcanzan una altura menor a la clave cen-
tral por lo que el espinazo de la bóveda en sentido
transversal (es decir, el rampante de las bocinas de
la bóveda) es siempre descendente.

En el dibujo de la volumetría tipo, observamos una
estructura que presenta una acusada forma cupular,
con un descenso considerable de los rampantes en las
dos direcciones de la bóveda, pero estando siempre
más bajos los arcos formeros respecto de todos los
demás (figura 4)5.

Los formerossiempre arrancan a una cota conside-
rablemente más elevada que los salmeres de ojivos y
perpiaños por lo que se peraltan sobre pequeñas co-
lumnas, aunque en algunos casos bajan hasta el ába-
co de los capiteles.6El arquitecto francés dibuja y ex-
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Figura 2
Nube de puntos elaborada.Se comprueba que coincide casi perfectamente la planta general de Vicente Lampérez con el le-
vantamiento topográfico realizado(dibujo de la autora)

Figura 3
Montea tipo de una bóveda sexpartita según Viollet Le Duc
(Viollet Le Duc [1854] 1996, 33).
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plica cómo se realizaría el diseño de los salmeresa
partir del grosor de los arcos. Además indica la im-
portancia del diseño de estas piezas ya que, depen-
diendo de cómo se ejecute su construcción, por pie-
zas enterizas con lechos en horizontal o con las
dovelas sueltas de cada nervio unas al lado de las
otras, puede ocupar mayor o menor espacio sobre al
ábaco de los capiteles, modificando enormemente el
diseño de la planta general del edificio (Viollet Le
Duc [1854] 1996, 44).Como veremos a continuación,
en la catedral de Cuencahay distintas tipologías de
bóveda sexpartita,que presentan grandes diferencias
con el modelo del arquitecto francés.

BÓVEDAS SEXPARTITAS DE LA CATEDRAL:
PROPORCIONES

En la Catedral de Cuenca vemos que tanto lasdos bó-
vedasque cubren el presbiterio como la que se en-
cuentra sobre el lado Este de la nave de los reyes,
son cuadradas. La bóveda del lado Oeste de la nave
principal se alarga más de un metro en la dirección
de la nave, teniendo proporción rectangular 8:7. De-
bería ser igual que la del lado Este, es decir, cuadra-
da. Probablemente su proporción rectangular es el re-
sultado de la adaptación al terreno rocoso o a
cimentaciones preexistentes.

Hay que destacar las que cubren los cruceros de la
Catedral, ya que tienen una proporción rectangular
muy acusada y un tanto extraña, sexquitercia, es de-

cir 4:3.7Elie Lambert atribuye este diseño a que los
brazos del crucero son sensiblemente más largos que
anchos, por lo que era imposible realizar una bóveda
sexpartita sobre planta cuadrada como en los demás
tramos de la catedral (Lambert [1931] 1985, 163).

Además se podría añadir a esta observación que de
haberse ejecutado tendría su lado largo en la direc-
ción de los formeros, con proporción sexquitercia. El
arco de través no sería suficiente para reforzarla, los
formeros y ojivos serían demasiado grandes, siendo
la altura de la clave central mayor que en las demás,
a menos que se hicieran rebajados, lo que compro-
metería su estabilidad.8

DIFERENTES TIPOLOGÍAS DE BÓVEDA SEXPARTITA EN

LA CATEDRAL DE CUENCA. MONTEAS Y VOLUMETRÍA

Esta catedral es un interesante ejemplo de las múlti-
ples geometrías que puede adoptar una bóveda sex-
partita. A diferencia de las francesas, cubiertas com-
pletamentecon sexpartitas que prácticamente tienen
la misma forma y dimensiones, la catedral de Cuenca
cuenta con cuatro tipologías diferentes de bóveda
sexpartita dentro de las ocho que encontramos en su
interior.Las diferentes geometrías de sus arcos pue-
den generar volumetrías muy dispares como veremos
a continuación. 

La primera tipología se encuentra en las bóvedas
que cubren el presbiterio (figura 5). Los ojivos son ar-
cos de medio punto con su centro en la línea de im-
posta. La altura alcanzada por los arcos perpiaños, que
son nervios apuntados, es la de la clave central. Lo
mismo ocurre con los formeros. Son bóvedas
planas,9es decir, con sus caballetes en ambas direccio-
nes estrictamente horizontales. Parece haber estandari-
zación en sus arcos, los ojivos tienen la misma curva-
tura que los perpiaños, y también que los arcos de
través, que simplemente se peraltan ligeramente para
poder alcanzar la altura de la clave central. Los arcos
formeros son de medio punto y se encuentran peralta-
dos aproximadamente 4,40 metros sobre la línea de
imposta. Este tipo de estandarización, peraltando lige-
ramente el arco de través entre 30 y 45 cm, podemos
encontrarlo en las bóvedas del refectorio gótico de
Santa María de Huerta en Soria.10 El peralte es tan pe-
queño que pasa completamente desapercibido.La for-
ma de esta bóveda se aleja de la tipología de Viollet le
Duc al ser plana en sus dos direcciones (figura 6).
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Figura 4
Volumetría de una sexpartita tipo según Viollet Le Duc
(Viollet Le Duc [1854] 1996, 34)
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En los brazos del transepto encontramos otras cua-
tro bóvedas sexpartitas de planta rectangular. Losner-
vios diagonales no son arcos de medio puntosino
apuntados, lo que les permite alcanzar la misma altu-
ra en la clave central que en las demás bóvedas de la
catedral, aun siendo su planta mucho más
pequeña.11Hay estandarización en la curvatura de to-

dos sus nervios, estando los arcos de través peralta-
dos aproximadamente 80 centímetros sobre la línea
de imposta (figura 7).12La altura que alcanzan los ar-
cos perpiaños se encuentra medio metro por debajo
de la altura de la clave. La bóveda presenta por tanto
una ligera pendiente en el rampante longitudinal. Los
arcos formeros son arcos ligeramenteapuntados. Se
encuentran peraltados casi 5 metros, pero su clave no
alcanza la altura de la clave central por lo que el ca-
ballete de la bóveda desciende también en esta direc-
ción (figura 8). Esta tipología se aleja enormemente
de la presentada por Viollet le Duc, por un lado por
la proporción de su planta pero sobre todo por la ge-
ometría apuntada de sus arcos diagonales.

La bóveda situada en el lado Este de la nave cen-
tral es una bóveda sexpartita de planta cuadrada (fi-
gura 9). Todos sus nervios parecen tener la misma
curvatura. Sus arcos ojivos son de medio punto con
sus centros sobre la línea de imposta.Los perpiaños
se encuentran ligeramente más bajos que la clave
central, por lo que el rampante de la bóveda descien-
de en su dirección longitudinal cerca de 30 cm. Los
arcos de travésse peraltan de nuevo ligeramente so-
bre la línea de imposta, del orden de 45 cm. Los for-
meros son arcos muy apuntados, siendo 80 cm más
bajos en altura que la clave central. El caballete de la
bóveda en la direccióntransversales por tanto descen-
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Figura 5. 
Montea de las bóvedas sexpartitas del presbiterio de la Ca-
tedral de Cuenca (dibujo de la autora)

Figura 6
Volumetría de las bóvedas sexpartitas del presbiterio de la
Catedral de Cuenca (dibujo de la autora)

Figura 7
Montea de las bóvedas sexpartitas de los brazos del crucero
de la Catedral de Cuenca (dibujo de la autora)
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dente. Es la que más se parece a la tipología de Vio-
llet le Duc, aunque con una forma menos cupulada
(figura 10).

La otra sexpartita de la nave central, la más cerca-
na a los pies de la catedral, es un ejemplo curioso,
que al igual que las del crucero, se aleja de los pará-
metros comúnmente utilizados en la geometría de las

bóvedassexpartitas (figura 11). Aunque debería tener
la misma forma y tamaño que la bóveda Este sobre el
coro, su geometría es muy distinta. Sin embargo am-
bas bóvedas han sido consideradas históricamente
iguales en todos los planos en los que han sido repre-
sentadas.Su proporción en planta es rectangular. Sus
arcos diagonales son rebajados y presentan una rela-
ción geométrica entre sus curvaturas. Estos arcos no
se hacen rebajados para poder alcanzar la misma al-
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Figura 8
Volumetría de las bóvedas del crucero de la catedral (dibujo
de la autora)

Figura 9
Montea de la bóveda de la nave central situada al Este (di-
bujo de la autora)

Figura 10
Volumetría de la bóveda de la nave central situada al Este
(dibujo de la autora)

Figura 11
Montea de la bóveda Oeste de la nave central de la Catedral
de Cuenca (dibujo de la autora)
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tura de la clave respecto de las demás bóvedas. Es la
única que tiene su clave notablemente más baja,prác-
ticamente 1 metro.Esta característica parece ser in-
tencionada ya que ni la bóveda ni los muros sobre los
que apoya presentan deformaciones relevantes.

Además la altura alcanzada por los perpiaños es
variable en cada lado, descendiendo poco a poco
para que el cambio de altura entre ambas bóvedas
pase desapercibido y para evitar en lo posible super-
ficies de plementería visiblemente descendentes des-
de el perpiaño hacia la clave.Su perpiaño Oeste tiene
la misma altura que la clave. El arco perpiaño Este,
que la separa de la otra bóveda sexpartita de la nave,
se encuentra en una posición intermedia, está más
alto que la clave pero más bajo que la altura que al-
canza el otro arco perpiaño de la bóveda Este de la
nave. Parece, por tanto, que el arquitecto quería bajar
la altura general de edificio en la zona de los pies de
la catedral. La decisión podría deberse a la conexión
de la nave con la fachada principal.Es difícil saberlo
ya que la fachada original desapareció en 1902, des-
montada tras el hundimiento de la torre del Giraldo.
Su fachada neogótica actual es completamente nue-
va, realizada según los diseños de Vicente Lampérez
y Romea.

Los arcos perpiaños tienen la misma curvatura que
el de través, que en este caso no está peraltado. Los
formeros, peraltados 2 metros sobre la línea de im-
posta, son también apuntados. La bóveda tiene ram-
pante horizontal en sus dos direcciones, por lo que su
forma es plana y rebajada, completamente alejada
del modelo violletiano (figura 12).

ESTEREOTOMÍA DE LAS BÓVEDAS

Jarjas y dovelas

Analizando las jarjas de unión de los tramos aboveda-
dos, aquellas donde se unen los cinco nervios (dos oji-
vos, un perpiaño y dos formeros), podemos distinguir
una forma de talla común, aunque con ligeras diferen-
cias en su morfología y tamaño (dependiendo de la ti-
pología de bóveda en la que se encuentren).Los enjarjes
están formados por grandes piezas. En algunos casos
cada pieza de jarja tiene una altura de 50 cm y en otros
llegan incluso a los 80 cm. A pesar de sus enormes di-
mensiones son piezas rectas. Para su talla se necesitan
dos plantillas, una de ellas más adelantada que la otra y
una escuadra con el ángulo necesario. Las jarjas solo
están formadas por las molduras de tres de los nervios;
el perpiaño y los dos ojivos. Los formeros están peralta-
dos sobre columnas por lo que su arranque está muy
por encima de las jarjas de los demás nervios.

Las jarjas de las bóvedas de presbiterio están for-
madas por dos piezas superpuestas con sus lechos en
horizontal. Cada una tiene una altura de entre 45 y 50
cm. La última tiene su lecho superior también hori-
zontal sobre el que se disponen las dovelas de cada
arco. Las jarjas de las bóvedas del crucero están for-
madas por una sola pieza, de 80 cm de altura, cuyo
lecho superior lleva una pequeña inclinación para re-
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Figura 12
Volumetría de la bóveda Oeste de la nave central de la Ca-
tedral de Cuenca (dibujo de la autora).

Figura 13
Dibujo en 3D de la jarja entre las bóvedas de la nave princi-
pal, realizados a partir de la nube de puntos. Derecha: clave
de la bóveda Este del presbiterio (dibujos de la autora)
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cibir las dovelas de cada nervio. Las jarjas de las bó-
vedas de la nave central, están formadas por tres pie-
zas superpuestas, de unos 50 cm cada una. La última
de ellas con su lecho superior con las inclinaciones
necesarias para recibir a cada nervio (figura 13).

Al analizar las dovelas se ha comprobado que son
rectas en todas las bóvedas. Son piezas de aproximada-
mente 30 cm, probablemente recibidas en su trasdós
con pequeñas cuñas que permiten ir curvando cada
nervio.13Su sección varía mucho en tamaño y forma.
Las del presbiterio tienen una sección alargada con el
baquetón central redondo,14mientras que las de la nave
tienen una proporción muy cuadrada, de canto reduci-
do, con el baquetón central acabado en pico (figuras 5
y 9). Las bóvedas del crucero tienen la sección de sus
nervios exageradamente grande en comparación con el
tamaño de la bóveda. El baquetón central es redondo
pero el canto es el doble que el ancho (figura 7).

Claves

Las claves se componen de un cilindro central desde
el que parten radialmente los seis brazos que compo-
nen los arcos de la bóveda. Son grandes piezas mo-
nolíticas. Los brazos tienen un desarrollo mínimo,
son muy cortos y rectos. Al no tener curvatura se ta-
llan con la ayuda de una escuadra. La inclinación del
trasdós de los brazos de la clave continúa la curvatu-
ra del nervio hasta encontrase con el cilindro central.
De esta forma se garantiza el buen apoyo de la ple-
mentería, permitiendo la continuidad de su suave
curvatura.Analizando todas las claves de las sexparti-
tas podemos ver pequeñas diferencias en su talla.

Los brazos de las claves de las bóvedas de la nave
forman un ángulo recto con el eje del cilindro central.
Los lechos que reciben a los nervios forman igualmen-
te un ángulo recto con el eje de los brazos. Se requiere
de pequeños ajustes in situ, por lo que la última dovela
de cada arco tiene que ser necesariamente trapezoidal
en su encuentro con la clave. De esta forma se resuel-
ve la transición entre la curvatura de los arcos y los
brazos rectos y horizontales de la clave. 

Las claves de las bóvedas del presbiterio son igua-
les a las anteriores, con la única diferencia de tener la
inclinación necesaria en la cara de testa de sus bra-
zos, para recibir las dovelas de cada nervio. Los bra-
zos siguen siendo rectos pero sus lechos se tallan in-
clinados (figura 13). En este caso no son necesarias

dovelas trapezoidales de transición entre la clave y
los nervios.15

Las claves de las bóvedas del crucero tienen tam-
bién sus brazos rectos y sus lechos inclinados para
recibir a los nervios,pero sus brazos forman un ángu-
lo agudo con el eje del cilindro central, para conti-
nuar la dirección de los nervios. Siendo las bóvedas
másestrechas y pequeñas de lo normal, no es posible
conseguir una buena concordancia entre la clave y
los nervios si los brazos de la clave son horizontales.

Plementería

La plementería presenta aparejo mixto, combinando
hiladas a la francesa, con el grosor de sus plementos
variable en forma de cuña, y a la inglesa, con hiladas
de plementería de grosor constante. Este sistema per-
mite corregir la dirección de sus plementos poco a
poco.Las hiladas de plementería no tienen forma de
arco sino que son planas.Forman en su conjunto su-
perficies regladas. Las superficies de plementería
suelen cerrarse con una hilada superior más estrecha,
seguramente a modo de cuña que se golpeaba, con
un martillo, para que entrase a presión en el hueco
restante, creando la tensión necesaria en la superficie
de plementería para que entrase en funcionamiento.

El primer tercio de plementería podría colocarse sin
ayuda de medios auxiliares. A partir de ahí se podrían
emplearpuntales y tablones de madera, sin la coloca-
ción de grandes cimbras. Estos datos contradicen la te-
orías de Viollet le Duc que indica que las plementerías
de la bóveda sexpartita tienen aparejo a la francesa,
siendo superficies de doble curvatura, teniendo cada
hilada forma de arco, con una flecha central aproxima-
da de medio metro (en la hilada de mayor longitud)
(Viollet le Duc [1854] 1996, 103-104). 

CONCLUSIONES

La catedral de Cuenca es una de las construcciones
más originales del gótico primitivo en Europa. Anali-
zada su geometría se concluye que se trata de un edi-
ficio donde se emplearon diferentes tipologías de bó-
veda sexpartita para adaptarse a las necesidades
espaciales de cada crujía. La riqueza y variedad de
estas bóvedas es impresionante y poco habitual den-
tro de un solo edificio.
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Las bóvedas sexpartitas de la catedral que presen-
tan mayores diferencias con el modelo de Viollet le
Duc tienen sus arcos diagonales o bien apuntados o
bien rebajados, pero no de medio punto, como indica
el arquitecto francés. Por otro lado, el modelo violle-
tiano tiene sus rampantes descendentes, especialmen-
te el de los arcos formeros, en cambio en la catedral
de Cuenca observamos no solo rampantes descen-
dentes sino también estrictamente horizontales en
ambas direcciones. En las bóvedas de la cabecera los
formeros son de medio punto, y en las demás ya pre-
sentan forma apuntada, tímidamente en los cruceros
y muy marcada en las bóvedas de la nave central. 

Del análisis de su estereotomía se extraen conclu-
siones también interesantes.La talla y el aparejo de
sus bóvedas es primitivo, al igual que en las grandes
sexpartitas francesas, las dovelas son rectas, proba-
blemente recibidas con cuñas en el trasdós para cur-
varse siguiendo la forma de los arcos. Sus jarjas son
también rectas. Sus claves son grandes cilindros con
escaso desarrollo de sus brazos, igualmente rectos.
No hay empleo del baibel en la talla de estas estruc-
turas. Todas las piezas se tallan sin curvatura, con la
ayuda de escuadras. Por el contrario podemos com-
probar que hay estandarización en sus arcos. Tenien-
do todos los arcos la misma curvatura, se consigue
una ventaja importante en la obra, se emplea la mis-
ma cimbra para todos ellos. Estas técnicas muestran
el espíritu práctico de los constructores de las gran-
des catedralesbuscando sistemas sencillos y flexibles
para poder realizar estas complejas estructuras.

NOTAS

1. Las partes altas del transepto delatan la mano de un ta-
ller diferente al que realizó la cabecera.

2. Viollet indica que los ojivos rebajados presentan mayo-
res problemas en cuanto a su solidez estructural, geo-
metría y ejecución de sus dovelas, por lo que dejaron
de utilizarse por los primeros constructores góticos
(Viollet Le Duc [1854] 1996, 35).

3. La clave de estos arcos se desplaza hacia arriba respec-
to de la altura que alcanzaría un arco de medio punto
para cubrir esa luz, entre 1 y 3 veces el canto del nervio
(Viollet Le Duc [1854] 1996, 28-29). 

4. Los arcos de medio punto aplicados a perpiaños y
formeros habrían sido un retraso por su mayor empu-
je y condicionarían la forma de las bóvedas teniendo
demasiada diferencia de altura entre la clave central y

los perpiaños y formeros (Viollet le Duc [1854]
1996, 36).

5. La forma de la bóveda tipo que presenta Viollet Le
Duc es muy parecida a la volumetría que tienen las bó-
vedas del crucero de la catedral de Sigüenza (Palacios
y Maira, 2013).

6. Viollet indica que esta solución es un caso menos habi-
tual (Viollet le Duc [1854] 1996, 44-46).

7. Para conseguir este rectángulo se unen dos triángulos
rectángulos por su diagonal. El triángulo de Pitágoras
es el único con sus lados formados por números ente-
ros, 3, 4 y 5 unidades.

8. El crucero norte se cubre con dos sexpartitas iguales. El
crucero sur tiene la sexpartita situada en su lado norte
visiblemente menor que las demás ya que la longitud
total del brazo es menor que la del lado norte. Esta bó-
veda no corresponde a una proporción concreta, estan-
do entre la sexquialtera y la dupla.

9. Estas bóvedas ya fueron estudiadas y publicadas por el
profesor José Carlos Palacios Gonzalo en su libro La
cantería medieval. La construcción de la bóveda gótica
española. Sus conclusiones coinciden con la montea
que aquí se presenta.

10. Su estudio fue publicado en las actas del VII Congreso
Nacional de Historia de la Construcción. Posteriormen-
te se han revisado los resultados de la investigación du-
rante la construcción a escala 1/3 de una de estas bóve-
das en la asignatura de Taller de Construcción Gótica,
llevado a cabo en la Escuela Técnica Superior de Ar-
quitectura de Madrid por el profesor José Carlos Pala-
cios. Esta experiencia docente me ha permitido com-
probar que las diferencias entre las curvaturas de sus
arcos eran despreciables tratándose de bóvedas de esta
magnitud y siendo sistemas constructivos que absorben
errores de ejecución con una facilidad asombrosa. Este
trabajo práctico me permitió revisar estos datos, llegan-
do a la conclusión de que todos sus arcos están estan-
darizados. Esto no supone una ventaja en la talla de las
dovelas, que son todas rectas e iguales, pero si permite
utilizar la misma cimbra para todos sus arcos, simplifi-
cando enormemente el proceso constructivo.

11. Todas las sexpartitas de la catedral alcanzan aproximada-
mente los 20 metros de altura, a excepción de la bóveda
Oeste de la nave central, la más cercana a los pies de la
iglesia, cuya clave se encuentra casi un metro por debajo.

12. Los demás arcos tienen sus centros en la línea de im-
posta.

13. Con respecto al aparejo de las bóvedas primitivas, co-
menta Viollet Le Duc que las dovelas suelen tener un
tamaño sorprendentemente reducido. La construcción
con piezas pequeñas suponía un abaratamiento en el
coste, facilidad de colocación a grandes alturas y ma-
yor elasticidad de la construcción (Viollet Le Duc
[1854] 1996, 49). 
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14. Estas dovelas han sido recubiertas parcialmente en al-
gunos nervios con morteros, perdiendo su sección ori-
ginal, probablemente para reforzar las zonas más esbel-
tas. Podría deberse a la presencia de agrietamientos. 

15. En la bóveda Este del presbiterio, todos los lechos de
los brazos de la clave se han tallado con el mismo án-
gulo. Su inclinación permite una conexión perfecta con
los nervios ojivos. En el caso del arco de través se ne-
cesita un ángulo mayor. El maestro cantero ha simplifi-
cado la pieza, considerando el mismo ángulo para to-
dos los brazos, y ajustando una dovela en forma
trapezoidal para realizar la unión de los arcos de través
y la clave. En la clave del presbiterio Oeste, utiliza án-
gulos claramente distintos para los brazos que reciben
los arcos de través y los que reciben los ojivos. Su talla
es más compleja que la anterior y no requiere el empleo
de dovelas en cuña.
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